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Hada el gran acuerdo naciona
Los resul­

tados de la 
primera vuel­
ta de la elec­
ción presi­
dencial m an­
daron un 
m ensaje con­
tundente: el 
cambio es 
ahora. Las 
palabras de 
Fabio Valen­
cia Cossio 

cuando se posesionó como 
presidente del Congreso de la 
República fueron prem onito­
rias: “o cam biam os o nos 
cambian”. Y como no cambia­
ron los cambiaron. El resulta­
do fue arrasador. El 6 8 ,5 % de 
los ciudadanos votaron por el 
cambio, en contra del conti­
nuismo, contra la corrupción 
y  las falsas promesas.

Vencedor en la primera 
vuelta presidencial y victorio­
so en el balotaje de la segun­
da, Gustavo Petro Urrego se 
erige en el cuarto presidente 
de la República oriundo del 
Caribe colom biano después 
de Juan José Nieto, Rafael 
Núñez y  de José María Campo 
Serrano, en su orden. Es tam­
bién la primera vez que resul­
ta electa como fórmula v ice­
presidencial una m ujer afro, 
de la Colombia profunda, 
sím bolo de la resistencia  y 
auténtica representante de 
los nadie del escritor urugua­
yo, Eduardo Galeano.

Ya en la prim era vuelta el 
electorado se había pronun­
ciado inequívocam ente a fa­
vor del cambio y optó por el 
que propuso el Pacto históri­
co. El prim ero en reconocer 
su triunfo fue su contendor 
hasta la víspera, Rodolfo Her­
nández, quien en una decla­
ración que lo enaltece llamó 
al Presidente electo “para feli­
citarlo por el triunfo y ofre­
cerle mi apoyo para cum plir 
las prom esas de cambio por 
la que Colombia votó”. Por su 
parte el expresidente, Alvaro 
Uribe, se pronunció y  m ani­
festó con una gran dosis de 
sindéresis y realism o que 
“para defender la democracia 
es menester acatarla. Gustavo 
Petro es el nuevo presidente. 
Que nos guíe un sentimiento: 
Primero Colombia”.

Por su parte Petro, en su 
prim er discurso después de 
los resultados que arrojó el 
preconteo de los votos a boca 
de urna que lo dieron por ele­
gido, le tendió la mano a sus 
adversarios y  reiteró su pro­
puesta de un Acuerdo N acio­
nal, con el objeto de restañar 
las heridas dejadas por la 
contienda e hizo un generoso 
llamado a la unión en la  dife­
rencia. Ello, además de plau­
sible, resulta de la mayor con­
veniencia  para el país y  para 
el buen suceso de la gestión 
de gobierno en el próximo 
cuatrienio (2022 - 2026). Bien 
dijo el presidente de los Esta­
dos Unidos, John F. Kennedy, 
que “se puede ganar con la 
mitad, pero no se puede go­

AMYLKAR D. 
ACOSTA M.
Docente de la 
Universidad 
Externado de 
Colombia

racosta

Fuente: Registrad urfa Nacional

bernar con la m itad en con­
tra”. Además de que, como lo 
afirm ó el excanciller chileno 
Gabriel Valtíés, “en el sistema 
dem ocrático el que ganó no 
puede destruir al que perdió, 
ni el que perdió puede hacer 
invivible la Nación tratando 
de destruir al que gano” , sin 
llevarse de calle las institu­
ciones democráticas del país.

En su primer discurso des­
pués de su elección Gustavo 
Petro, para despejar y disipar 
dudas sobre sus reales inten­
ciones y  marcar distancia con 
el execrado Socialismo del Si­
glo XXI, fue categórico en 
afirm ar que “vam os a desa­
rrollar el capitalism o en Co­
lom bia. No porque lo adore­
mos, sino porque se trata pri­
m ero de superar la prem o­
dernidad en Colom bia”. Fue 
más lejos al afirm ar que “no 
se puede redistribuir sin pro­
ducir” , así de claro! Si lo in­
terpretamos bien, su apuesta 
es por el denom inado por el 
Nobel de Economía, Joseph 
Stiglitz, Capitalism o Progre­
sista, “sustentado en una 
comprensión clara de los ele­
m entos que fom entan el cre­
cim iento y el bienestar de la 
sociedad, que nos ofrece una 
opción para salir del lodazal 
y m ejorar la calidad de vida 
de la población”.

EL EJERCICIO 
DEMOCRÁTICO 
DE LA CIUDADANÍA  
NO TERMINA 
CON EL VOTO

A este respecto, vale la 
pena traer a colación la acota­
ción del historiador Eduardo 
Posada a la obra ‘El liberalis­
mo y sus descontentos’ de 
Francis Fukuyama, el mismo 
autor del best seller ‘El fin de 
la historia y  el últim o hom ­
b re ’ . Resalta el que, aunque 
en concepto de Fukuyama la 
democracia liberal y la econo­
m ía de m ercado siguen sien ­
do “las m ejores alternativas 
disponibles para organizar 
las sociedades hum anas”, 
hoy, más que antes, defiende 
la intervención gubernamen­
tal, que no se puede confun­
dir ni estigm atizar tildándola 
de intervencionista, dada la 
necesidad de “m ayores regu­
laciones del sistema capitalis­
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ta y mayor protección social”.
Y concluye Posada diciendo 
que “esa sería parte del desti­
no de las dem ocracias libera­
les que logren funcionar de­
bidam ente”. Con ello Fukuya­
ma le corrige la  plana al fra­
casado modelo neoliberal que 
relega al Estado al puesto tra­
sero, propicia y prom ueve el 
capitalismo salvaje, que tan­
tos estragos sociales ha cau­
sado en donde quiera que ha 
sentado sus reales.

El m ensaje del Presidente 
electo al país nacional, como 
lo llam aba el caudillo liberal 
Jorge Eliécer Gaitán, fue, ade­
más de conciliador, tranquili­
zador y se comprometió a de­
jar atrás las estériles confron­
taciones y la polarización, 
para abrirle paso al diálogo y 
la concertación, con respeto y 
garantías para la oposición.
Y ello está m uy bien, porque 
el nuestro es un país en don­
de rige un régim en presiden- 
cialista, en el que el Presiden­
te de la República está in ves­
tido además como Jefe de Es­
tado, Jefe de Gobierno y  su ­
prema autoridad adm inistra­
tiva. Este súper poder del 
ejecutivo sólo puede ser b a­
lanceado con el cabal respec­
to del sistem a de los frenos y 
contrapesos, inspirados en la 
obra cum bre del Barón de 
Montesquieu El espíritu de la 
leyes (1748), en la cual hizo 
tanto énfasis en la im portan­
cia de que el poder debe ser 
controlado por el poder, para 
que evitar el autoritarismo.

Finalmente, digamos como 
colofón que lo  que esta en 
juego en este m om ento es la 
vigencia y fortalecim iento de 
la democracia y  esta no se re­
duce a los ritos de elegir al 
primer mandatario del país y 
al legislativo cada cuatro 
años, se trata de preservar el 
equilibrio de los poderes pú­
blicos y  sobre todo de ejercer 
dem ocráticam ente el poder. 
El gran jurisconsulto austría­
co, Hans Kelsen, supo distin­
guir m uy bien  entre la legiti­
m idad de origen de la  leg iti­
m idad del ejercicio  del po­
der, la cual se refrenda coti­
dianam ente con los actos de 
gobierno. Es claro, adem ás, 
que el ejercicio  dem ocrático 
de la ciudadanía no term ina 
con el voto.


